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S A N T O R A L '
Dominica de Cuasimodo, I después de Pascua.— Santos Fidel de 

.Sigmaringa, Sabas, Alejandro y Leonicio, mrs.
Lunes.— .Santos Marcos, ev., y Esteban, mr.
3/arfc.y.— Santos Cleto y Marcelino, ps.
Miércoles.— Santos Cástor y Esteban, mrs.
Jueves.— Santos Pablo de la Cruz, Prudencio y Pánftlo, btos. 
Viernes.— Santos Pedro de Verona y Agapito, obs. y mrs.
Sábado,— Santa Catalina de Sena, vg.

E V A N G E L I O
de la dominica de Cuasimodo.

En aquel tiempo:
Como fué la tarde de aquel día, el pnmerc 

de la semana, y estando cerradas las p̂uerta 
01 donde se hallaban juntos los ¿iscipuios po 
miedo de los judíos, vino Jesús y se puso ei 
medio de ellos y les dijo:

—Paz a Vosotros.
Y cuando esto les hubo dicho, les mostró la 

manos y el costado. Y  se gozaron los discípu 
los viendo al Señor.

Y otra vez les dijo:
—Recibid al Espíritu Santo. A quienes per 

donareis los pecados, perdonados les son; y a 
quien se los retuviereis, les son retenidos.

Pero Tomás, uno de los doce, que se llama 
1» Didimo, no estaba con ellos cuando vino Je 
Sus. Y los otros discípulos le dijeron:

—Hemos visto al Señor.
Mas él les dijo:
—Si no viere en sus manos la hendidura de 

los clavos y metiere mi mano en su costado, 
no lo creeré.

I Y al cabo de ocho días, estaban otra vez sus 
discípulos identro, y Tomás con ellos; vino Je­
sús, cerradas las puertas, y se puso en medio 
y les dijo:

i —Paz a vosotros.
Y después oSjo a Tomás:
•^Mete aquí tu dedo, y  mira mis manos; y

da acá tu mano y métela en mi costado, y no 
seas incrédulo, sino fiel.

Respondió Tomás y le dijo:
—1 Señor mío y Dios mío!
Jesús le dijo:
—Porque me has visto, Tomás, has creído. 

Bienaventurados los que no vieron y creyeron.
Otros muchos milagros hizo también Jesús 

en presencia o'e sus discípulos que no están 
escritos en este libro. Mas éstos han sido es­
critos para que creáis que Jesús es el Cristo, 
el Hijo de Dios, y para que, creyendo, tengáis 
vida en su nombre.—{San Juan, cap. X X , ver­
sículos dcl jp al 31.)

REFLEXIO N ES 
D e  l a  R e s u r r e c c ió n  d e l  S eñor  

nos hablan todos los Evangelios de los pre­
sentes días, así como antes nos recordaban sus 
dolores y su muerte. Es menester que nos acos. 
tumbreanos a pensar que no se puede entrar en 
la dicha sin pasar primero por el dolor; no 
podremos coronarnos de gloria, si antes no nos 
hemos coronado de espinas.

i L a p a z  s e a  con  v o so t r o s  1 

es el saludo de Jesús resucitado. La paz que 
ansia el alma no la podrá tener sino por Je ­
sús. Cuando hayamos Vencido a todos los ene­
migos que combaten tan rudamente a nuestra 
alma. Y  esta victoria depende de un acto solo 
de nuestra voluntad: basta querer vencerlos 
para que queden vencidos. ¿No recordáis loa
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momentos de dulcísima ipaz de que gozasteis 
después de una sincera confesión ? Poco tra 
bajo cuesta arrojarse a los pies o'e un con­
fesor, y serenar allí todas las penas, iham- 
fcstándolc las llagas del alma, para que él, 
con el sublime jxidcr que en la aparicipn de 
hoy confirió Jesús a sus discípulos, las sane 
y cicatrice.

L.^ VERPAn DE LA RESURRECCIÓN.
Sabe el Señor que somos hombres propensos- 

a lá incredulidad, como no tengamos pruebas 
más que firmísimas, sobre todo cuando en dio 
nos va el haber de someter nuestra voluntao', 
caduca y capridiosa, como todo! lo débil, a la 
voluntad perfectísinia suya. Y  para que nun­
ca nosotros pudiéramos dudar o'e la verdad 
de su Resurrección, quiere que duden sus dis­
cípulos, para que ellos, por nosotros, hagan en 
su glorio.so Cuerpo resucitado las más exi­
gentes e.xpenencias. Háceles palpar las llagas 
de sus manos, y meter la mano en la herida 
c'el costado, para que Vean que no es imagi­
nación de los sentidos ni pura visión' esipiri- 
tuaf, y come además, en presencia de ellos, un 
trozo de pez asado y un poco de panal de 
miel. ;

B ien aven tu rados  
nosotros, los que no hemos visto a Jesús re­
sucitado, y creemos en El por la fe de sus 
Discípulos. Esta es la bendición que en el dia 
tiernamente feliz de la aparición a sus dis­
cípulos nos dedica el dulcísimo Jesús resu­
citado. Creamos, pues, y esperemos, que tam­
bién llegará el de nuestra resurrección glorio­
sa, cuando en el último día de ios tieniipos los 
ángeles del Señor recojan el cielo como un 
pergtunino y nos llamen del sepulcro para en 
trar en cuerpo y alma en las delicias de la 
gloria.

H ier o n y m ü s .

EL MES DE MAttIA
E n todos los tem plos  del m undo  cató lico , 

desde los que se alzan en Europa la civiliza­
da y en America la colonizada por el cris­
tianismo, hasta los que se elevan en el cora­
zón del .-\sia misteriosa, y en las entrañas de 
las selvas vírgenes del Africa, y en los que la 
mano del misionero levantó en las islas per­
didas del Océano; en los construidos con las 
piedras de sillería, en los cuales las manos cen­
tenarias de los artistas de la Edad Media 
bordaron encajes primorosos, con los que re­
producían misteriosamente los dogmas princi­
pales de la fe católica, y en los levantados con

troncos de árboles y techadas con hojas de la I 
floresta, en 'el mes de mayo, en el que la Na­
turaleza se Viste de sus más esplendorosas ga-¡ 
las y se perfuma con los más gratos 
también se cubren de flores los altares, v sue­
na el órgano con dulces melodías, y cn:onanl 
voces juveniles, como de ángeles, hiriir.'ii del 
amor y de suavidades a la que fue purisiraai 
entre las mujeres, dechado de candor y dil 
belleza, ejemplar de. cariños celestiales, vh: 
dre de Dios y Madre también nuestra.

Y  DESDE LAS NIÑAS 1’EQ.UEÑi EL.tsJ 
que, vestidas de blanco, se acercan al altar, baiil 
buciendo en su graciosa lengua los tiernos 
cimientos de flores a la Reina de los Ai-'elcs,l 
y las que, más crecidas, son recibio'as por pri-1 
mera vez, porque han recibido en aquvi inesj 
el Pan de dulzuras que es la Eucarislía, yl 
aquellas otras, ya mozuelas, que aún consérvanl 
en sus frentes la blancura inmaculada de lal 
pureza, en los ojos el brillo sui' sombras yl 
sin recelo aél alma tranquila, y en fcs Jabiobl 
la fresca sonrisa del sosiego de la conciencia,f 
'hasta la gente crecida y aun la pobre vieje-j 
cita decrépita, que allá en un rinpqh del tcanJ 
pío añora tiempos pasados, cuando también fuéj 
moza, y vino al pie del misma altar, traídal 
por aquellas suaves manos que formaron, porl 
vez primera, sobre la aliara arrugada írentej 
el signo de la redención, a entonar dulces can-| 
tos y a desgranar vistosas flores, en todos lqs| 
corazones resuena, coano con ecos del cielo,! 
¡a misma alegría y la misma confianza, y del 
lodos los labios brotan las mismas oracicnesl 
y alabanzas a aquella bendita Madre .de Dios,I 
que nació pura y sin mancilla, y al pie de b 
Cruz, en que expiraba el Hijo de sus entrañasJ 
par amor y en redención de nosotros pccado-l 
res, nos recibió por hijos, y por tales nos tio-| 
ne a todos y nos ama.

Y  TODOS VOLVEMO.S A SER COMO SJÑOSl
sentimos remozarse nuestra sangre y miestiol 
espíritu y tornar a los tiempos en que el roj 
gozo de nuestra madre era nuestro más se-l 

• guro asilo; y así otra vez acudimos a Ella 
nos refugiamos en sus brazos amorosos. Y senj 
timos sobre nuestras frentes, ensombrecidas poj 
las borrascas del duro vivir, la «uave mir̂ d̂  
de sus celestiales ojos, que fueron los 
ros en beber los raudales de luz qué b ro ta b a is  
de los de su Hijo, y en las mejillas, had̂ T 
veces escano'ecidas por las abrasadoras lágdj 
mas del desengaño, la.? dulces caricias de sai 
maternales dedos, y en los labios, secos y a j 
dientes por la fiebre del deseo de la 
que no hemos hallado en la tierra, los -I 
raudales de su amor; dentro del alma s<®i

mos

mor;
man
bam:
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■Y, Cb.N-PORTADOS-CON SU PRESENCIA,

i¿(poao8 .después a, >pcka.r:slas,!duras pekas del 
\avit ,-'íegurófií-dpí'-dñ'e'-én -lodois ios momentos 
una Madre ajnoiosisiíija vela por nostrps. des­
de u>'^|(fydel oieliip'l ;.jjr6nia a acudir'én pnes- 
tja íjyuda.^y a j a  v.pelta.del.-trabajo de ía 

saidpá’̂’á. recibirrios. a la puerta- de la 
morada para llevarnos junto a nuestro Her 
nianr, maye»',-su Hijo divino, y sentarnos al 
bancfflété sin'término de la felicidad.

\  " D a n ie l  Íjarcía  H ü c h e s .

LA REDENCION
La Reden.«;i6n es-el fruta del amor divino en 

Ü̂Vor, dj5̂  los, mi,sfTos, -̂mortale?. .En vano los 
hombres suspirarían jx>r el cielo que perdieron 
si ol VerÉo del Padre no se hubiera revestido 
de iutp;gp{ra qarne.jga^ilile, a fin., de morir para 
salvarnos. Y  este Verbo es Jesucrisío. Dios y 
Honb.re yettpt̂ iorq;,,’í>:ós, qqe dió vaJor,infinito, 
coim> nadie wno Dios lo-ppodía dar, al acto de 
lá ,Redéncióij. IIoniln;e, que satisfizo, por, las 
culpas de lop? .ttorpibres, cemo. nadie que no fue­
se tambiéru hombre, lo. pod'ta . hacer-. Porque 
la C'jlpa hiumaii?. tiene estc4!-dos caracteres: es, 
por uís párte. ‘Yifcnsa'de Dios” , y es', .por otra 
parte, “ acfo-del hombre” . ¡Cómo ofensa de Dios, 
necttsita,par'a.su,perdón de una ‘‘ r6par<ación. tnfi- 
nita’’-, y é̂ ta. sola puede d«la qtúen, aife'emás de 
ser hombre, sea Eiios. <SDmo “acta da hombre” 
necesita, que esta reparación iba ptiesta por 

û'é pertenezca a la, raza de los mismos 
•fííttárqn.; y ê vókeójp, p.u.d¿ hqcerlQ. quien, 

además de ser Dioj, fuera tanTfcié,n .hQn.brê  je , 
Wcristô  pnes. fy ®ólp £1, as quien pudo satisfa­
cer eóhdl^námenlé',' tamo o'e hecho satisfizo 
F̂ r los pecados <11 mundo, en su calidad; única 
en la Historia, de Dios y Hombre juntamente 
El es, mués,' el úriioo-que pudo borrar, y de he­
cho borró,., la? 'culpds-ía'e I6s hombres, alcanzán­
donos ql perdón y-abriéndonos las puertas de 1-a 
ficirla,'.qtae há^a E l , estuvieron cerradas para, 
el hombr-ój déSd'e ’-ol'ipecaJó de ’.Y.'o'áhí, Aprove,-̂  
chémonos, por consiguiente, de los frutos de

la Redención, correspondienob al amor coa 
a mor, al sacrificio ooai sacrificio y af ^to ;de, 
ja  iRed.ención con la penitencia, la cogitriqción 
y la humilde confesión de nuestras culpas.

■ A. Herná.vPez.

JL  "V" I  S  O
Se ruega a Ds .personas que hayan de reco­

ger calma <le velas entregadas- paya el Monu- 
iinento, ô̂  hagsam el iíiuies y orvairtes de la sema- 
mi próxima, dias 2,5 y 26, de.onc? a una de Ja 
mañana.

Os ahorraréis mucho dinero y obtedréis gé­
neros de primera calidad haciendo vuestras 
compras ©n -la ADUANA C!E^'T'IiAL, calle de 
fray Luis de León, núm, 6 y en Santa Marta 
de la Cabeza, núm. 2.

Almacenes de comestibles al detall. CASA 
GAYON.

Co.iitinúa la relación de donativos lu cons­
trucción di Iqt ¡aksick. pgvrti^iaii d'c Nuestra 
Señora- de l-as Angustias-

Eesetas.

Sumci at^'áoír......... 64-50,5,.4l
Recaudado en Misas deL domingo,

día 10 'de abril................... ........  ij,8p
Recaudado : en mesa petitoria los. 

dias de ■ ju.^ves y Viernes Santo 248,80
Doñai María Martínez....................  25
'CcCcgio CatóHcó de Nuestra Señora.

de la’s Angustias.........;............. 11
Del coro núm. 47-, febrero, Tnarzo

y abril.......... ....... ............. ..
Recaiidado. en Misas del dia 17 4©

..... ............    IS;P3
Muy ilustre señor don Rafael Gar­

cía Tuñón, provisor de! Obispa­
do. y rectoy dql Seminario..... . , 50

Doña Emilia Gila............................  25
Poña. Magdalena VVeidhófer..........  15

T otal....;. ’ ó4.927,o6
{Se continuará.)
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I ■■ No *0 Umente V. do tener stzs iie* dettroM dof. N o achaque a tue calloi lo qa«I ■ ■  ^  ■ I  ^  ^  • « * «M . . t̂___________ _____1̂  1a'»a VI m*mi61o «* obra de «a iocoria. El que tiene la cara anda es porque no se lava. El que 
tiene callos, juanetes, ojos de gallo o durezas es porque no usa el patentado Olí- 
GÜGNTO 91AGIOO, que es tres dias lo extirpa totalmente. Pídalo «■ larmadu 

I y droguerías. 1,50 pta i.; por correo, a. FARM A (TIA PUERTO. Pra. San Ildefonso, 4,
.̂ HmWWIIWWIMMIWdM^ SWWWbfMMMIIMMMWMUM M Km OIM tm idM M MMKMMIM MIWWiWWWWIIWWWWWWIWiU L L O A  Optico especialista  ̂ Gafas  ̂ Lentes

C a r m e n ,
Por reforma del local

realizamos crespones, lanería, guantes, medias, som­
breros, toallas y muchos articulos más. 

i.ooo paree guantes de piel, a 3,So.
Empieza el desastre en precios el 25 de abril hasta 

el 31 de mayo.
GRANDES SALDOS 

Colegiala, 2 y  4, entresuelo.

Este año la moda

E L  M E J O R  C H O C O L A T E
G>nvencidos de que fsvorecemon n nuestros Ico- 

teres y smlgoe, oon interds les recomecdimoi Im 
exquisitos cbocoUtes de Isidro ^ p es  Cobos. Com­
pradle en su UoUito. GENOVA, 4. TeL J. 1.

E L  M O S Q U I T O

en sombreros scBora, es de pajas m anila y  fantasía. 
Vea usted los modelos, a 19,90.

L A  E L E G A N C I A
FUENCARRAL, 10, PRAL.

R E G A L A M O S
con nuestras medias de seda garantizadas, que no 
corren puntos, uns pastilla de jabón incáustico para 
lavarlas. Es el complemento para su duración.

M OLINaEVO.-CaUallsro de Gracia, 55

FILAR, modista, enseña a coitar y probar cu tm 
mes. Infantas, aa, tercero izqda. (Antes Roina, 13.)

O a.ssL IM Isirlsa .
(Ex oficiala de Colirét.)

Ofrece a usted sUs últimos modelos y figurinsa de 
esta temporada. Se admiten géneros.

SAN AGUSTIN, 6, PR IM E R O

ENSEÑANZA DE CORTE, renta de patronea a 
a medida; corte y  prueba en tela, por la seAoriú 
que estuvo encargada da la ecooión de patronea de 
t s  Moda Elegante. (XILEGIATA, ix, s.«

] TINTORERIA CATOLICA 
Despacha •. Glorieta de Quavede, y, teléf. Í4.SSÍ-

La más recomendable a las tefioras crietianai, por 
su seriedad y economía. ' ' !

Especialidad en lutos con negro garantizado, y en 
doce horas.

Na confundirse: T, Glorieta de Qneveda, f. 
Sucursal: Almansa, 3 (Cuatro Ctminoe).

PROFESSEUR DE FRANQAIS Leíons i  P*r 
|ir de 5 et 10 pesetas par mola. S. BERNARDO, )l

ESTUDIO-ESCUELA católica de Dibujo y Pin­
tura. Album Labores de la Mujer, por M. de Salvi 
Venta en libreriat, y Gravina, x6.

MUY NECESARIO ea para l*a eefiorM á  «rti 
y confección. Leernonee a domicilio; precios mof 
económicos Se hacen trajee desde ® pesetas.— 
neral Alvares de Castra, idfiH. to, /.*

£E HACEN y reforman sombreros da ssSofs 1
niña. Precios ecoBdmicos. Olid, 9, prol. centro.

SE CONFECCIONAN sombreros de señori 7 
fia a precios reducidos.—JapiHite, s6, 3-* dcAa. 
¡éfono, 34./30. -

e l g A i í m e n m
. J  5 J T E  Í É  F Ó N O  14.6  8  ^  

R E R T E C j E C E  A L , T R ! J , S T
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